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Prólogo

			Fue una osadía. Terminaba el otoño de 2017 e iba a empezar a colaborar en el nuevo programa Mistérica Radio Secreta dirigido por Belén Doblas y que se estrenaba en la emisora M21. La cuestión era ¿de qué demonios podía hablar en una sección semanal de un programa de misterio? Pues por tratarse de una onda madrileña se me ocurrió la ingeniosa idea de hablar de temas misteriosos y enigmáticos relacionados con la capital, y así nació mi contribución semanal al programa, que se llamó «Madrid secreto».

			Encontrar cada semana un tema de misterio relacionado con Madrid no fue en absoluto tarea fácil. Además, quería que la sección fuera variada y con mucho peso cultural: arte, historia, libros, aunque también un poquito de fantasmas y ciencias ocultas. Cierto es que tenía como referencia varios libros señeros de los misterios de Madrid, como los distintos volúmenes del Madrid oculto de Peter y Marco Besas o la Guía del Madrid mágico de Clara Tahoces, además de otros títulos sobre misterios, enigmas y fantasmas de la capital, pero no era cuestión de tratar los mismos temas que ya habían tocado estos autores.

			Así que había que exprimirse el cerebro y, sobre todo, consultar libros, revistas y webs en busca de temas atractivos para que la sección resultara interesante. Desde luego, una aventura osada.

			Pero no desfallecí. Semana tras semana, en esa primera temporada en M21 conseguí reunir treinta y dos temas para el «Madrid secreto». Y ahí es cuando vino la idea: ¿por qué no recopilar esos guiones y reescribirlos en forma de capítulos para un libro? Y así fue. El 20 de octubre de 2018, en el marco del Salón del Misterio (un espacio que coordino dentro del evento anual Sui Generis Madrid) celebrado en el castillo de Manzanares el Real, vio la luz el primer volumen de Crónicas del Madrid secreto. A esta le siguieron diversas presentaciones en Madrid y Alcobendas y puedo decir con orgullo que fueron todo un éxito.

			Tras una serie de avatares, el programa Mistérica Radio Secreta emitió su tercera temporada en Radio Círculo, la emisora del Círculo de Bellas Artes de Madrid, y yo volví a las ondas con una nueva entrega de la sección «Madrid secreto». En esta ocasión, y tras consultar a la audiencia, decidí dedicar la sección a misterios de las obras de arte que atesora Madrid. Así que de ahí surgió el segundo volumen de las Crónicas del Madrid secreto, centrado en los hitos y misterios artísticos de la ciudad. El libro se presentó en diciembre de 2019 en el segundo Salón del Misterio, celebrado en el Museo Lázaro Galdiano de Madrid.

			Este segundo volumen se encontró de bruces con la pandemia y no se pudieron celebrar más presentaciones con público. No obstante, la acogida fue también calurosa por parte de los lectores. Conté además con el apoyo y la difusión de amigos de la talla de Jesús Callejo y Nacho Ares, que me invitaron generosamente a sus programas de radio para hablar de mis historias del Madrid secreto. Nacho además fue muy generoso al escribir el prólogo del libro y más de una vez hemos tratado temas del Madrid secreto en su sección del programa Hoy por Hoy Madrid de la cadena Ser.

			Poco tiempo después, Marta Rossich, del grupo editorial Penguin Random House, contactó conmigo y me propuso editar un compendio de narraciones curiosas del Madrid secreto, extrayendo las mejores de cada libro y ampliándolas con nuevos temas, hasta configurar estas ochenta historias singulares de nuestro Madrid que tienes ahora en tus manos. Pero Madrid es mucho más. Indagues por donde indagues siempre encuentras una historia desconocida, un enigma por resolver, una pieza sin claro significado o un hecho sin explicación. Madrid es un lugar tan rico en misterios que daría para muchos volúmenes como este.

			Hay otro aspecto que hace especial este libro: su estética. Todas las ilustraciones que vas a encontrar en el interior de este libro son obra del artista y diseñador gráfico Ah Taut. Él era seguidor del programa de radio, así que cuando le propuse que colaborara conmigo aceptó encantado y además con conocimiento de causa. Y es que Ah Taut también es un gran conocedor de la simbología oculta.

			Este libro no podría haber visto la luz sin la ayuda de muchas personas que de una u otra manera me han puesto sobre la pista de episodios insólitos de la ciudad o me han proporcionado libros o documentación gráfica. Así, querría mencionar a Eduardo Salas, director del Museo de los Orígenes, Alfonso Martín Flores, conservador del Templo de Debod, Gloria Donato, del Archivo de Villa, Cristina Antón, de la Hemeroteca Municipal, Luis Pérez Nieto, Alberto González Alonso y Mercedes Pérez Gallo, antiguos compañeros de trabajo y expertos en la historia artística de la ciudad de Madrid, Paco Marín, director de la Imprenta Municipal – Artes del libro, María Ángeles Salvador, directora del Museo de Arte Contemporáneo de Madrid, Fernando Rodríguez Olivares, jefe del departamento de exposiciones de Conde Duque, Javier Ortega, catedrático de la Escuela de Arquitectura de Madrid, Paco González, escritor y periodista, y Ángela Hernández, antigua directora de la Casa Museo de José Zorrilla de Valladolid. También querría mencionar la ayuda del profesor David Martín López, experto en masonería y su relación con el arte, Aldo Linares, sensitivo del Grupo Hepta, y Javier Martínez Zafra, seguidor que me dio la pista sobre la simbología del monumento a Colón. También quisiera mencionar al escritor Javier Sierra, pues muchas de sus investigaciones han servido de inspiración para varios capítulos de este libro.

			Y no están todos citados: muchos amigos e investigadores apasionados por Madrid y sus secretos han servido también de inspiración para este libro. Gracias a todos ellos también.

			Antes de terminar, quiero dedicar este trabajo a dos personas. A mi mujer, Belén Doblas, por apoyarme siempre en todas mis causas, como la sección «Madrid secreto», y también por editar los dos volúmenes de las Crónicas del Madrid secreto publicadas en Ediciones Mistérica. Y la segunda, mi hija Violeta, por traer un pan debajo del brazo: el día antes de su nacimiento llegó el mail con la propuesta de Penguin para editar este libro.

			Y hasta aquí la historia de mi osadía. Espero que la disfrutes.

			PEDRO ORTEGA
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			La estatua de Cibeles

			Además de ser la imagen más icónica de Madrid, la estatua de Cibeles esconde muchos misterios. Preguntémonos, por ejemplo, por qué razón fue erigida en un lugar tan emblemático de la ciudad pese a ser una divinidad que supuestamente no tiene un vínculo directo con los madrileños. Así pues, la cuestión principal es averiguar por qué esta diosa pagana de la antigua Tracia ha llegado a ser poco menos que la patrona oficiosa de nuestra ciudad. Y puede decirse que no hay una respuesta clara a esta cuestión. Por otra parte, la estatua de la diosa posee una serie de símbolos  que nos remiten a muchos mitos e historias que debemos mencionar. Para  ello nos tenemos que remontar a mediados del siglo XVIII, cuando Carlos III quiso construir en Madrid el llamado «Salón del Prado» a la manera de un circo romano y levantar en él nada menos que once estatuas, dedicadas en su mayoría a deidades paganas. Finalmente, en lugar de once solo se esculpieron ocho: las tres más conocidas (Cibeles, Neptuno y Apolo), además de las cuatro fuentes que están frente al Jardín Botánico y la fuente de la Alcachofa, hoy en el Parque del Retiro. Quien figura como arquitecto responsable de todas estas obras es Ventura Rodríguez, pero sabemos que, aunque él se haya llevado la fama, la idea inicial no fue suya, sino de un hombre polifacético cuya memoria no ha sido justamente reivindicada: José Mamerto Gómez Hermosilla, quien además de arquitecto también era ingeniero. 
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			Él fue el primer encargado de diseñar el Salón del Prado, pero terminó por ser destituido y le sustituyó Ventura Rodríguez, quien finalmente llevó a cabo el proyecto. Aunque no estuvo nunca en Italia, Hermosilla conocía a la perfección los trabajos de Fontana o Maderno. Por eso, al concebir la idea del Salón del Prado como un gran circo romano puede que tuviera en mente las estatuas de la Magna mater (la «gran madre») que presidían estos lugares en la antigua Roma, y de ahí pudo venir la idea de colocar una estatua de Cibeles. En lo que respecta a la escultura en sí, la estatua de la diosa y el carro fueron esculpidos por Francisco Gutiérrez y los leones, por Roberto Michel. El monumento se instaló en 1792, pero en una ubicación distinta a la actual, frente al palacio de Buenavista. No fue hasta 1895 cuando se la trasladó hasta el lugar que sigue ocupando hoy en día, en el centro del paseo del Prado.

			El diseño de la fuente como tal parece ser de Ventura Rodríguez. Se cree que está inspirado en una pequeña escultura de Cibeles montada en un carro tirado por dos leones encontrada en Roma en el siglo II y que se puede ver actualmente en el Museo Metropolitano de Nueva York. 

			Pero para saber de dónde partió de verdad la idea quizá debamos remontarnos a Isabel de Farnesio y a la educación que le dio a su hijo Carlos III. Esta mujer, a la que se suele tachar de ambiciosa, dominaba varias lenguas y era una gran defensora de las letras y las artes, gusto que inculcó en su hijo. Este, además, pasó algún tiempo en Nápoles, donde descubrió las formas y el gusto italiano y se familiarizó con la tradición de representar figuras paganas. Como todos sabemos, a Carlos III se le llamó «el mejor alcalde de Madrid», pues acometió numerosas reformas en la ciudad, como dotarla de una red de saneamiento, de iluminación y de un sistema de recogida de basuras. Quizá fuera él, por decisión propia o influido por su madre, quien eligiera a la diosa Cibeles como una de las figuras del conjunto. Como dato que podría arrojar un poco de luz, debemos mencionar que en el palacio de La Granja de San Ildefonso, en Segovia, hay otra fuente de Cibeles de la misma época. Así que no cabe duda del gusto de Isabel de Farnesio y de Carlos III por esta diosa. Por ello, es muy importante hablar de su significado. 

			Cibeles no es una diosa de origen grecorromano, sino tracio, y su culto se remonta muy atrás. Se la adoraba en Anatolia junto a su amante Atis y su nombre original era Kibele, diosa de la Madre Tierra. Su lugar de devoción era la ciudad de Pesinunte, donde se la adoraba rindiendo culto a una piedra negra que simbolizaba la tierra. Su culto se expandió por el Mediterráneo, donde fue absorbido por los griegos, que la asimilaron a su diosa Rea, y después fue adoptada por los romanos, que la equipararon a la Magna Mater, o «gran madre». 
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			La veneración de Cibeles era una religión especial; junto a la de su consorte Atis configuró uno de los conocidos como cultos mistéricos del período helenístico. El apelativo «mistérico» se refiere a que estas religiones se transmitían de maestro a discípulo de forma oral. Cuando una persona se convertía en adepto a esta religión, le era revelado el «misterio». De ahí que se las llame «religiones mistéricas», pues al acceder a ellas se revela ese conocimiento secreto. El dios Atis está presente en la fuente de la Cibeles, aunque es un poco difícil verlo. El rostro esculpido que hay a los pies de la diosa es ni más ni menos que el suyo. En sus orígenes, Atis era un pastor divinizado que cada primavera moría y resucitaba, siguiendo el ciclo de las cosechas. Y es que la idea de que algunos dioses morían y resucitaban era ya muy antigua. Otros elementos que destacan en la estatua son los leones, que representan a los amantes Hipómenes y Atalanta, que también cuentan con una leyenda sobre su historia y su trágico final. Veamos.

			Atalanta era una cazadora de gran belleza y, pese a tener muchos pretendientes, no quería casarse. Era una gran corredora, la más rápida, y nadie podía superarla en velocidad. Así que estableció que solo se casaría con aquel que la venciera en una carrera. Eso sí, al pretendiente que cayera derrotado le esperaba la muerte. Entonces apareció Hipómenes, que recurrió a la astucia para derrotarla. Pidió ayuda a Afrodita y esta le dio tres manzanas de oro que procedían del jardín de las Hespérides (un jardín que, de acuerdo con la geografía mitológica, podría encontrarse en España). 
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			Empezó la carrera e Hipómenes se adelantó un poco y dejó caer una manzana de oro. Atalanta se paró a recogerla. Siguieron adelante e Hipómenes, cada vez que iba a ser alcanzado por Atalanta, dejaba caer otra manzana y Atalanta la recogía. Con esta argucia, Hipómenes venció a Atalanta y se casó con ella. La versión más extendida de la leyenda cuenta que Hipómenes no pagó su tributo a Afrodita por haberle ayudado en la carrera y la diosa se enfadó. Así, en una ocasión en que la pareja se encontraba en el interior de un templo de la diosa Cibeles, Afrodita les indujo a que hicieran el amor allí. Esto suponía violar el templo, así que la Magna Mater los castigó convirtiéndolos a los dos en leones macho, de modo que no pudieran volver a tener relaciones sexuales. Y esta es la leyenda de los dos leones que tiran del carro de Cibeles.

			Pero aquí no queda la cosa: existe toda una serie de símbolos esculpidos alrededor de la diosa cuyo significado desconocemos. Por mencionar uno realmente intrigante: en el lado derecho del carro, a los pies de Cibeles, vemos una extraña figura que representa a una oca tapando con su ala a una tortuga, aunque el cuerpo del ave se ha perdido. También hay una cabeza de carnero, además de toda una serie de símbolos vegetales. No hemos resuelto todavía el misterio de por qué la estatua de Cibeles fue elegida como símbolo de Madrid, pero en un capítulo posterior plantearemos una posible hipótesis basada en la leyenda de Bianor, una historia mítica sobre los orígenes de la ciudad de Madrid.
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			 Neptuno y Apolo


			Acabamos de hablar de Cibeles, que casi ha sido elegida como patrona de todos los madrileños.[image: imagen] Pero para ser justos, hay que mencionar también a sus dos estatuas compañeras, la de Neptuno y la de Apolo, que configuran el llamado «Salón del Prado» y que tienen también su importancia y sus misterios.


			Acerquémonos primero al Salón del Prado. Como ya comentamos antes, se trata de una intervención urbanística ordenada por Carlos III. Tendríamos que situarnos en la segunda mitad del siglo XVIII, cuando este monarca decidió estructurar una parte del paseo recurriendo a diversas fuentes, de las cuales tres corresponden a deidades: Cibeles, Neptuno y, entremedias de las dos, Apolo.

			Lo curioso de todo esto es qué hacen tres dioses paganos en uno de los principales espacios de la ciudad de Madrid, capital de un imperio católico. 

			La razón la encontramos en la corriente neoclásica de la época, que recuperó las artes de la antigua Roma. De hecho, las estatuas del Salón del Prado podrían haberse importado de Nápoles, donde la madre de Carlos III, Isabel de Farnesio, de origen italiano, vivió muchos años. Pero la idea central de estas tres fuentes era representar el Imperio español. Por eso tenemos a Cibeles, que simboliza la tierra, esto es, todos los dominios de España; Neptuno, que hace referencia al mar, dominado por la armada española; y por último, Apolo, dios del sol, que encarna al monarca que gobierna sobre tierra y mar.

			Comencemos por Neptuno. Es el dios del mar en el panteón romano, asimilado a Poseidón en la cultura griega y uno de los doce dioses del Olimpo. Domina a lo largo y ancho de los mares y océanos. Por ello se le representa en un medio acuático. En la estatua madrileña, Neptuno viaja sobre una concha con dos ruedas de aspas a los lados y tiran de él dos caballos de mar, conocidos también como hipocampos.

			[image: imagen]La verdad es que estos caballos de mar no se parecen a los que existen en la fauna marina, sino que son equinos terrestres cuyo cuerpo acaba en cola de pez. Vemos también que el dios tiene enroscada en el brazo una serpiente, lo cual es un símbolo de sabiduría. Otro elemento muy importante es el tridente que Neptuno lleva en su otra mano. Esto es, una vara de hierro acabada en tres puntas. Si nos fijamos bien, estos símbolos de la serpiente y del tridente son atributos del diablo. Pero hay una explicación: en principio el tridente era un instrumento que se utilizaba para pescar. Desde una barca podías capturar peces con sus tres puntas afiladas. 

			De ahí que también sea un símbolo vinculado con el mar y por eso Neptuno lleva uno. Pero, ciertamente, el tridente también se asocia con el diablo. La razón se remonta al siglo IV, cuando en Roma triunfó el cristianismo y los dioses paganos fueron demonizados. Así, Neptuno pasaría a ser un demonio, y de ahí que el tridente sea uno de sus atributos. Lo mismo pasaría con el dios Pan, que tiene cuerpo de hombre y pezuñas de cabra, por eso también el demonio adquirió esa forma de macho cabrío. Por otra parte está la serpiente, con la que sucede otro tanto. Si bien en las culturas de la Antigüedad la serpiente simbolizaba la sabiduría, a partir del Antiguo Testamento, cuando en el Génesis la serpiente seduce a Eva para que muerda la manzana, este reptil pasó a ser considerado también un símbolo diabólico.

			Vamos con la tercera de nuestras estatuas: la fuente de Apolo. Es la gran olvidada del Salón del Prado. Está en el mismo paseo, justo a mitad de camino entre Cibeles y Neptuno, y casi nadie repara en ella. Y eso que escultóricamente es la mejor de las tres. Como mencionábamos antes, Apolo es dios del sol y ha sobrevivido acumulando las virtudes de otras deidades solares de época romana como Helios o Mitra.
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			Apolo es un dios con muchas características. Es el que guía a las musas, que son hijas de los dioses y cuya misión es inspirar a los poetas, músicos y artistas. Apolo, como dios solar, rige también las estaciones del  año. Y en la estatua, justo a sus pies, encontramos representadas la primavera, el verano, el otoño y el invierno. Por desgracia, esta parte del monumento ha sufrido mucho y se ha tenido que restaurar recientemente. Si nos fijamos en el dios, es un joven muy hermoso, de ahí el término «apolíneo» para describir a un hombre guapo. 

			Otra curiosidad de la estatua de Apolo es que el dios gira la cabeza con delicadeza para mirar justo al este, lugar por donde sale el sol.

			Otra característica es que en su parte baja, a ambos lados, hay dos medallones con los rostros de dos personajes mitológicos. En uno está representada la gorgona Medusa, en un principio muy bella, pero que tras ser castigada por los dioses fue convertida en un ser monstruoso con serpientes en lugar de cabello, con la terrible capacidad, además, de transformar en piedra a aquellos a los que miraba a los ojos. Además, Medusa fue la amante de Poseidón, que es precisamente nuestro Neptuno. Así que estas dos figuras están interrelacionadas.

			En el medallón posterior está representada Circe. Otro personaje malvado de la Odisea. Circe convirtió en cerdos a la tripulación de Ulises y este tuvo que recurrir a la astucia para lograr que la hechicera los devolviera a su forma original. Se cuenta que Ulises se enamoró de Circe y que ambos tuvieron un hijo. 

			Hasta aquí la historia de estas dos estatuas madrileñas compañeras de Cibeles, una tríada de dioses paganos que representan, de alguna manera, el esplendor de España en tiempos de Carlos III.
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			La estatua del Ángel Caído

		
			
			
		  Todos los madrileños saben que la fuente del Ángel Caído es uno de los monumentos más emblemáticos de la ciudad de Madrid y que se encuentra en el Parque del Retiro, el pulmón vegetal del centro de la ciudad. Esta zona verde tiene su origen en los jardines del Real Sitio del Buen Retiro, un palacio de grandes dimensiones construido por orden del rey Felipe IV en 1630. Dos siglos más tarde pasó a ser un parque municipal público y, a partir de 1868, se convirtió en el llamado «parque de Madrid». 

			En lo que respecta a la estatua del Ángel Caído, cabe decir que está ubicada en la confluencia de dos grandes ejes del parque: la denominada glorieta del Ángel Caído. Este lugar, al sur del antiguo Real Sitio, tiene importancia histórica, pues en este enclave se encontraba la ermita de San Antonio de los Portugueses. Posteriormente, en la época de Carlos III,  en ese mismo punto se construyó la Real Fábrica de Porcelanas del Buen Retiro, formando un cuadrado que perimetraba la ermita. Después de la destrucción de la ermita y de la fábrica de porcelanas en la guerra de la Independencia, se erigió en el centro de la glorieta la fuente del Ángel Caído. 
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 			La escultura fue realizada en 1877 por el artista madrileño Ricardo Bellver, que había estado pensionado en Roma. Con ella ganó la medalla de primera clase en la Exposición Nacional de Bellas Artes. La estatua está inspirada en unos versos de El Paraíso perdido de John Milton, una de las obras maestras de la literatura inglesa, donde se nos habla acerca de la perdición del ángel Luzbel, que se rebeló ante Dios y se convirtió en Lucifer.

			La pieza se exhibió con gran éxito en la Exposición de París de 1878 y, poco después, se instaló definitivamente en Madrid. Está colocada sobre un pedestal con figuras de diablos en su base y surtidores de bronce que vierten agua hacia un pilón diseñado por el arquitecto Francisco Jareño, responsable de diversas intervenciones en el parque. La escultura se inauguró en 1885, no sin la protesta del pueblo (hasta se celebró un exorcismo), y muchos le atribuyen el incierto prestigio de ser el único monumento representativo del diablo en el mundo. Para más inri, se ha comprobado que se encuentra a una cota de 666 metros sobre el nivel del mar, lo que haría referencia al número bíblico de la bestia del Apocalipsis. Pero Madrid no tiene la exclusiva en cuanto a poseer una efigie de Lucifer en el mundo. Vamos a ver dos ejemplos.


		El primero de ellos se encuentra en Cuba, en el Capitolio de la ciudad de La Habana. 
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			En uno de sus patios interiores tenemos otra estatua de Lucifer que lleva por nombre El Ángel Caído o El Ángel Rebelde. Fue esculpida por el artista italiano Salvatore Buemi. A diferencia de la estatua de Madrid, nos muestra el momento del levantamiento contra Dios y vemos a Lucifer con un puño en alto y con la otra mano pegada al pecho, en una postura altanera, reivindicando el trono celestial. El segundo ejemplo lo tenemos en la ciudad de Lieja, en Bélgica. Se trata de una escultura del ángel rebelde, pero esta vez en suelo sagrado, más concretamente en la catedral de San Pablo. El título de la obra es El genio del mal y fue realizada por el escultor belga Guillaume Geefs en 1848. 

			La estatua nos muestra a un hombre joven y atlético, siguiendo los patrones de la estatuaria clásica. Se le simboliza encadenado y casi desnudo, con apenas un paño que cubre sus vergüenzas. La clave de su maldad reside en sus alas, que son de murciélago y parecen envolver su cuerpo. La obra ha sido siempre muy controvertida por tratarse de una escultura que representa a un diablo bello, a diferencia de todos los diablos de las iglesias, siempre de aspecto monstruoso. De nuevo, la explicación la encontramos en la fuente de inspiración del autor, la figura del Lucifer del Paraíso perdido de Milton. Y es que podemos decir que, de forma generalizada, en el arte del siglo XIX la figura del diablo dejó de ser la de un ente monstruoso para convertirse en un ángel bello.
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			Pero aquí no acaba la historia: en Madrid hay otra estatua de un ángel caído. Si miramos a lo alto en el cruce de la calle Mayor con la de Milaneses, en una de las azoteas divisaremos la escultura de un ángel que cae de los cielos. Pero a diferencia de la estatua del Retiro, este otro ángel no es Lucifer. La estatua tiene por nombre Accidente aéreo y su autor es el escultor Miguel Ángel Ruiz Beato. Esta escultura en bronce se colocó en esa azotea en 2005, y fue un encargo de los propietarios de la finca al artista. Si se mira desde abajo, por la postura de la figura no se sabe bien de qué se trata: desconocemos si es un hombre, un ángel o un ser mitológico. Lo que sí vemos es que tiene dos grandes alas y se precipita al vacío. En realidad se trata de una estatua muy curiosa: representa a un ser alado que, según la leyenda, lleva más de diez mil años sobrevolando de un lado a otro la península Ibérica. 
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			Se dice que pasó por Madrid hace mucho tiempo, cuando todavía no existían los rascacielos, y que a su nuevo paso por la ciudad (ya en el siglo XXI) se topó con un edificio alto y cayó a tierra. Se trata, por tanto, de una mitología moderna. Así que este ángel también ha caído, pero nada tiene que ver con el Lucifer del Retiro. No obstante, se ha ganado la fama de ser el segundo ángel caído de la ciudad de Madrid.
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		  La Magdalena de Rodin


			Si paseamos cerca de la fuente de Neptuno en el paseo del Prado, merece la pena que crucemos un momento al Museo Nacional Thyssen-Bornemisza para ver una pieza que se encuentra en su recibidor. Además, para disfrutar de esta obra no es necesario pagar entrada. La tenemos al fondo, justo al lado del control de acceso a la colección permanente. Se trata, nada más y nada menos, que de un mármol de Auguste Rodin que lleva por título Cristo y la Magdalena, fechado en 1905. El período finisecular, que podríamos acotar entre los años 1880 y 1920, fue testigo de numerosas controversias en forma de obras de arte transgresoras, cuando no heréticas o incluso blasfemas.
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			Uno de los temas que despertó este debate fue el de la representación de María Magdalena. Así, tenemos obras como El descendimiento de Lovis Corinth, en el que una Magdalena desnuda enseña su pecho y su larga cabellera pelirroja (ambos elementos denotan que se trata de una mujer fatal) o María de Magdala de Gustav-Adolf Mossa, donde una fémina vestida de meretriz parisina abraza el cuerpo de Cristo en la cruz. Pues bien, Auguste Rodin no fue ajeno a esta polémica, y precisamente con esta obra expuesta en el Thyssen entró de lleno en la controversia.

			El genio de Rodin, en un momento de flaqueza tras la muerte de su hermana, abandonó su celo profano para abordar el tema de Cristo y la Magdalena. El mármol que observamos es, sin duda, un reflejo autobiográfico. Por una parte, está el sentir romántico en la identificación del artista con la figura de Cristo. Por otra, la Magdalena es su amor frustrado: Camille Claudel. Rodin utilizó, por tanto, el tema de ese amor más allá de todos los amores, ese amor prohibido, inconsumado e inconsumable, entre Cristo y la Magdalena para representar su propia desdicha. Pese a lo transgresor del tema con la Magdalena desnuda abrazando a Cristo en la cruz, no podríamos acusar a Rodin de blasfemo.
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			De hecho, debemos comentar la relación del autor con esta obra. Pese a ser un encargo, jamás quiso exponerla en ninguna de sus muestras. Se trata, por tanto, de una escultura íntima, personal, en la que se expresa un sentimiento profundo que el genio quiere guardar para sí. Afortunadamente para los amantes del arte, la pieza se ha mantenido en la colección Thyssen y podemos disfrutar de su contemplación.

			Para describirnos esta delicada pieza, contamos con un texto del poeta Rainer Maria Rilke:

			«Cristo, con su gesto de crucificado, extendiendo sus brazos como un indicador en la encrucijada de todos los dolores, muere abrumado bajo el peso de su suerte que, como esta piedra (cruz pesada y petrificada), se acumula sobre él. Es precisamente esta mujer que perfumaba sus pies infatigables quien se ha acercado, ahora que la pasión ya se ha consumado, para perfumar con la ternura tardía y vana de sus carnes este cuerpo exangüe y abandonado. En un acceso de desesperación, ella se arrojaba de rodillas delante de él, sosteniendo con su brazo izquierdo la cabeza martirizada cuya expresión no podía soportar. Y mientras este rostro, semejante a un objeto flotante, nada sobre su brazo tembloroso, la mujer curvada hacia la derecha, tal una llama atormentada por el viento, trata de envolver, de ocultar, el indecible suplicio de este cuerpo tan amado. 

			»Ella le perfuma con su movimiento triste y evocador y despliega con un gesto lleno de desesperación su cabellera para enterrar con él el corazón martirizado de Cristo. El contraste entre los dos cuerpos, fuertemente impuesto por el mármol, produce a primer golpe de vista la impresión de tristeza sin límite que expande este tema».

			Esta escultura es la única de temática religiosa que realizó Auguste Rodin a lo largo de su carrera. En ella aúna dos figuras que son importantes para él. Por una parte, tenemos a Cristo, inspirado muy probablemente en diversas representaciones medievales, algunas de las cuales pertenecían a la colección del propio Rodin. Por otra, la Magdalena, que según algunos autores hace referencia a una figura previa, la Meditación, originalmente ideada para Las Puertas del Infierno, una gran escultura coral en la que encontramos también a su famoso Pensador.

		  La obra Cristo y la Magdalena se encuentra en la colección Thyssen pues fue encargada por uno de los miembros de la familia, August Thyssen, en la década de 1890. Sabemos que Rodin ejecutó un yeso previo en 1894 y es posible que el mármol se finalizara a mediados de esa década. La datación de 1905 se ha dado porque corresponde a la primera fotografía que conservamos de la obra.

			Como hemos visto, esta visita fugaz al Museo Nacional Thyssen Bornemisza merece mucho la pena. Espero que el lector pueda disfrutarla muy pronto.
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			El monumento a Colón


		  Otro de los hitos de la ciudad de Madrid, con permiso de la Cibeles, es el monumento a Colón, situado en la plaza a la que da nombre, junto a los Jardines del Descubrimiento.

			El monumento fue realizado entre 1881 y 1885 en estilo neogótico y consta de una base cúbica con una columna diseñada por Arturo Mélida y Alinari sobre la que se erige la estatua de Cristóbal Colón, ejecutada por el escultor Jerónimo Suñol. La idea original era que el monumento fuera  un regalo de boda para Alfonso XII, y por eso la fecha de la inauguración se fijó para el 6 de enero de 1886, pero la repentina muerte del rey obligó a retrasar el acto. Finalmente, la obra se inauguró en 1892 con motivo de los actos del Cuarto Centenario del descubrimiento de América. A partir de ese momento, el monumento pasó a ser propiedad del Ayuntamiento de Madrid.
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			Respecto a la estatua de Colón, como mencionaba antes, fue esculpida por Jerónimo Suñol, barcelonés de nacimiento y formación. Suñol recibió una beca para trasladarse como pensionado a Roma justo en los años de la reunificación y, una vez allí, el bueno de Jerónimo estuvo a punto de perder la vida al ser confundido con uno de los miembros del ejército de Garibaldi. Luego regresó a España y fue nombrado miembro de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. Aparte de esta excelente estatua de nuestro navegante, realizó también esculturas de Dante y Petrarca, los santos Pedro y Pablo, además de san Francisco Javier. Y ya que es un tema que tratamos más adelante en el libro, merece la pena mencionar que Jerónimo Suñol también participó en la decoración del palacio de Linares.

			La estatua tiene tres metros de altura y está tallada en mármol blanco de Italia. Su atuendo es un sayo y un manto. En la mano derecha porta una bandera de Castilla, que apoya sobre un globo terráqueo. La mano izquierda está extendida en ademán de ofrenda y su mirada está puesta en el cielo. Una copia de esta estatua, pero en bronce, está actualmente en Central Park, en Manhattan.

			Pero la clave más misteriosa del monumento se halla en su basamento, obra de Arturo Mélida y Alinari, que además de arquitecto y decorador también fue masón. En concreto perteneció a la Gran Logia de España y puede que llegara a ser Gran Maestre. Más adelante veremos su decoración del techo del Ateneo madrileño, sin duda realizada en clave masónica. 

		  El caso es que hay algunos elementos del monumento a Colón que nos hacen pensar en cierto velo masónico oculto en la decoración, sobre todo por un extraño símbolo que analizaremos después. La clave puede estar en las diferencias entre el proyecto inicial que fue aprobado oficialmente (cuyos bocetos se conservan en el Museo del Prado) y lo que finalmente quedó esculpido.

			El pedestal tiene una altura total de diecisiete metros y está formado por cuatro cuerpos: el inferior, de planta cuadrada e historiado en cada una de las cuatro caras; el segundo, de forma troncopiramidal; el tercero, en forma ochavada; y para sustentar la estatua, una columna, también ochavada.
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			Veamos qué hechos relatan los cuatro lados del cuerpo inferior del monumento:

			El primero que deberíamos leer es el lado este, donde Colón expone sus proyectos a Diego de Deza, Inquisidor general de la corona de Castilla. Según se piensa, Deza ejerció de mediador entre Colón y los Reyes Católicos para presentar su proyecto. Si comparamos el boceto original con el relieve final, vemos que hay un símbolo nuevo: un trébol superpuesto a un triángulo equilátero. Luego veremos su posible y oculto significado.
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			El segundo sería el lado oeste, donde la reina Isabel ofrece empeñar sus joyas para financiar el viaje de Colón, que la acompaña en la escena.  En el tercero, correspondiente al lado sur, aparecen la Virgen del Pilar con el Niño entre dos ángeles. Debajo están grabados en letra gótica los nombres de las carabelas Pinta, Niña y Santa María. Le siguen los nombres de los hermanos Pinzón, el del piloto Juan Costa y los ochenta y un marineros de la expedición.
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			Y por último, en la cara norte está representada una carabela con el globo terráqueo y la leyenda A CASTILLA Y A LEÓN / NUEVO MUNDO / DIO COLÓN, con la fecha 1885. Alrededor podemos ver también los nombres de otros personajes que ayudaron a Colón intercediendo en su favor ante los Reyes Católicos, como Luis de Santángel, Luis de Quintanilla, fray Juan Pérez y fray Antonio de Marchena.

			Desde luego, el monumento nos narra cómo Colón hace sus contactos en la corte española, con la ayuda de sus amigos se entrevista con la reina y finalmente consigue financiación para su empresa. Sale con tres carabelas a la aventura, es bendecido por la Virgen del Pilar y consigue el Nuevo Mundo para Castilla y León.

		[image: imagen]

		   

			Y vamos con el extraño símbolo del lado este, compuesto por un trébol o trifolio que se entrelaza con un triángulo equilátero. Para descifrarlo, he consultado a uno de los mayores expertos en simbología masónica de nuestro país, el profesor David Martín López, de la Universidad de Granada.
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			El triángulo equilátero invertido tiene una serie de características simbólicas complejas asociadas con la masonería. De hecho, la propia composición de un mandil de aprendiz está basada en la idea de un triángulo y un cuadrado. 
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			Además del carácter pitagórico que encierra, el triángulo, cuando está invertido, no solo representa al Gran Arquitecto del Universo, sino que también puede significar el carácter antitético y la dualidad. Así, podemos ver dos triángulos opuestos en joyas paradigmáticas como la del Arco Real, donde aparece la estrella de seis puntas formando un hexagrama en su interior.

			Curiosamente, en la joya del Arco Real (1810) perteneciente a la colección de la Gran Logia de Masones de Massachusetts, encontramos más pistas para su interpretación: en cada uno de los laterales del triángulo invertido se pueden apreciar inscritas las palabras «belleza», «sabiduría» y «fuerza», lo equivalente a las tres columnas sobre las que se sustenta una logia masónica. 

			Además, en el caso que nos ocupa, este triángulo aparece dentro de un trifolio, lo que nos remite al mundo medieval. Desde la perspectiva cristiana su representación simbólica siempre ha sido la del misterio de la Santísima Trinidad, al igual que el propio delta divino. Su estructura geométrica es producto de la intersección de tres circunferencias cuyos centros configuran un triángulo equilátero. Es una representación propia de los hermetismos europeos y célticos desde tiempos muy antiguos.

		  En su libro Symbolism of the Blue Degrees of Freemasonry, Albert Pike nos habla sobre la importancia de los dos triángulos entrelazados. Propone que podría tratarse de un símbolo cabalístico que representa las dos tríadas sefiróticas: una sería la Divina Voluntad, en la cima, y debajo de ella, formando con ella un triángulo equilátero, la Divina Sabiduría y el Divino Verbo, la inteligencia humana; la otra, la Divina Severidad o Justicia y la Divina Benignidad o Misericordia, en equilibrio, aunque cada uno infinito, y formando otro triángulo equilátero en armonía.

			En muchas logias realizadas bajo parámetros neogóticos (como es el caso del monumento a Colón), este símbolo del trébol y el triángulo entrelazados forma parte de la decoración. Un ejemplo lo tenemos en la antigua Philanthropic Lodge de Leeds, obra de Perkin & Sons fechada en 1865, situada en Great George Street, muy cerca del ayuntamiento de dicha ciudad inglesa, y que en la actualidad es un pub irlandés. 
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			El arquitecto eligió el trébol no solo para la fachada, sino también para varios elementos decorativos, combinando con otros elementos cuatrilobulados similares en los que podemos reconocer utensilios masónicos: plomada, maza, nivel, etc. 

			Sea como fuere, Arturo Mélida y Alinari quiso dejar aquí su particular jeroglífico de carácter masónico exponiéndolo a la vista de todos, y nada menos que en el corazón de Madrid, bajo el símbolo del descubrimiento del Nuevo Mundo.
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		  Maslama al-Mayriti


			Acudimos a la fundación musulmana de Madrid para conocer a dos personajes relevantes del mundo científico y alquímico nacidos en nuestra ciudad. Pero antes viajemos en el tiempo para recordar la fundación musulmana de la llamada Mayrit. Nos tenemos que remontar a los años 850 y 860 de nuestra era, cuando el emir omeya Mohamed I de Córdoba, hijo de Abderramán II, fundó la ciudad de Mayrit en la llamada Marca Media. Su objetivo era defender al-Ándalus de los reinos cristianos del norte, que por entonces ya habían emprendido la Reconquista. Por tanto, desde sus orígenes Mayrit tuvo un marcado carácter militar. Estaba rodeada por una muralla de cerca de dos kilómetros de perímetro y contaba con un alcázar ubicado cerca del actual palacio Real, que además poseía una zona castrense, conocida como Almudayna, con un gran patio de armas. También tenía, cómo no, una medina, con una mezquita aljama o mayor, un zoco y un recinto amurallado para proteger al ganado y a la población civil.
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			En este contexto tenemos a dos insignes personajes: se trataría de los dos primeros madrileños que pasaron a la posteridad. Me estoy refiriendo a Abu l-Qasim Maslama al-Mayriti y Abu Maslama Muhammad al-Mayriti. Cabe precisar que el apelativo de ambos, al-Mayriti, es un patronímico, indicativo de que ambos nacieron en Madrid. El primero de ellos fue el más importante y se le conoce popularmente como Maslama. Fue astrónomo, filósofo y matemático.
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			Nació a mediados del siglo X en Madrid y vivió la mayor parte de su vida en Córdoba, donde falleció en el año 1007. Parece que hacia 979 llevó a cabo importantes observaciones astronómicas que quedarían reflejadas por escrito y que están relacionadas con las tablas de Al-Juarizmi, uno de los principales textos astronómicos de la Edad Media. Este libro de Maslama fue traducido al latín por el sabio inglés Adelardo de Bath, y gracias a él la Europa cristiana pudo tener un mayor conocimiento del firmamento. Pero esto no es todo. Maslama fue maestro de filosofía, de las ciencias exactas, de la precisión astral y de la melodía de los números. También sabemos que fue capaz de medir distancias terrestres observando la sombra de los astros. Otra de sus aportaciones fue el perfeccionamiento de instrumentos de medida astronómica como el astrolabio. También tradujo al árabe el Planisferio de Ptolomeo con sus anotaciones. Además, nos dejó algunos libros y tratados. Podemos citar los siguientes: el Tratado del Astrolabio, que se conserva en la biblioteca del monasterio de El Escorial; el Extracto de las Tablas de Al-Battani, para conocer la posición de los astros y ecuaciones de los planetas; el Libro de aritmética práctica; la Teoría de la perfección de las ciencias numerales, y también el llamado Cálculo comercial. Es muy probable, por tanto, que uno de los científicos más importantes de al-Ándalus fuera ni más ni menos que madrileño.

			Como decíamos al principio, hay otro madrileño importante relacionado con la alquimia. Su nombre es muy parecido al anterior, pues se llamaba Abu Maslama Muhammad. Fue alquimista y astrólogo y vivió en la primera mitad del siglo XI. Sus dos trabajos de alquimia y magia son La distinción del sabio en la alquimia y El acierto del sabio en el secreto. Este último texto fue mandado traducir por el rey Alfonso X el Sabio en 1256 y se le conoce por su traducción latina: el Picatrix. Así que ya en la época se reconocía su importancia. En sus obras Abu Maslama nos habla de muchos términos relacionados con el misterio: influencias astrales, transmutación de metales, elixires, encantamientos, amuletos, etc. Pero  también encontramos datos de excepcional importancia referidos a cuestiones científicas como los sistemas de pesas y medidas y las operaciones de laboratorio. Así que Abu Maslama también fue un gran sabio de su época. Sus obras han llegado hasta nosotros gracias a un discípulo suyo que hizo un resumen de su tratado sobre la alquimia, del cual tenemos noticia por el historiador Ibn Jaldún (1332-1406) en su Introducción a la Historia Universal. En resumen, dos madrileños de la época musulmana pueden considerarse grandes científicos que hicieron valiosas aportaciones a la astronomía y a la química. Pero es una pena que apenas conozcamos su historia y, sobre todo, su vinculación con Madrid.
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		  León V, el rey armenio de Madrid


		
		Aunque pueda resultarnos extraño, Madrid fue un reino independiente bajo el mando de León V de Armenia durante ocho años, concretamente desde 1383 hasta 1391. Vamos a conocer su historia. León V fue un monarca del antiguo reino de Armenia, que no coincide exactamente con la Armenia actual. Estaba situado en el sureste de Turquía, al norte de Siria. Este reino existía desde hacía trescientos años como un pequeño estado cristiano. Se llamaba Armenia Menor o Armenia de Cilicia para distinguirla de la Armenia Mayor. Era el último bastión cristiano de la zona y estaba rodeado de territorios musulmanes. León V era hijo de Juan de Lusignan (hijo de Amalarico de Tiro y de Isabel de Armenia, hija a su vez de León III de Armenia) y de su mujer Soldane (hija de Jorge V de Georgia). Llegó al trono tras la muerte de Constantino VI de Armenia. León y su mujer, Margarita de Soissons, fueron coronados en Sis el 14 de septiembre de 1374. Gobernó este reino durante apenas un año, en 1375 fue depuesto tras una revuelta interna apoyada por el Soldán de Babilonia (en el actual Egipto) y encarcelado en El Cairo durante siete años. 
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			Durante este período sus emisarios recorrieron Europa de norte a sur pidiendo socorro para el rey destronado. En 1380, su confesor, el franciscano Jean D’Ardel, consiguió entrevistarse con Pedro IV de Aragón, y ese mismo año estableció contacto también con el rey Juan I de Castilla en Medina del Campo. 
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			A mediados de 1382, el confesor D’Ardel consiguió regresar a El Cairo con tropas aragonesas y castellanas para liberar a su rey.

			No fue necesario entrar en batalla, pues los mamelucos aceptaron el rescate que les ofrecieron. Una vez liberado, León V visitó las cortes de Pedro IV de Aragón y de Juan I de Castilla para agradecerles personalmente su ayuda. En 1383 vino a ofrecer su gratitud a Castilla y el rey Juan I le concedió para su sostenimiento el señorío de las villas de Madrid, Andújar y Villarreal (que es la actual Ciudad Real). Este regalo fue una muestra de agradecimiento de Castilla a este rey por haber mantenido la fe cristiana en un territorio constantemente amenazado por el islam. 

			La nueva situación no gustó mucho a los madrileños, porque con el cambio Madrid perdía su condición de villa de realengo, lo que a su vez significaba renunciar a la seguridad jurídica y económica que ostentaba hasta ese momento. Así pues, en los años siguientes el concejo de la Villa de Madrid intentó revocar la situación. Fue ya en 1391 cuando obtuvieron de nuevo del rey —mediante juramento primero y por aprobación de las Cortes después— la extinción del señorío y su regreso a la corona de Castilla a la muerte de León V. Finalmente, tras la muerte de Juan I, el concejo de la Villa consiguió que su sucesor Enrique III revocara el señorío y la ciudad regresó a la jurisdicción real de la Villa de Madrid.

			Como ya sabemos todos, los madrileños somos muy dados a las chanzas y a la picaresca, así que muy pronto comenzaron a circular refranes y coplas que decían: 

			[image: imagen]«Dicen que de la Armenia nos viene un señor, guárdenos Dios de tan real favor» o «Si la villa fuera silva la guardaría el León. Mas es tierra castellana, no queremos tal señor».

		   

			Este efímero monarca no prestó mucha atención a los madrileños. Excepto dos períodos, entre 1383-1384 y en 1392, durante los que estuvo alojado en Madrid, León V pasó la mayor parte del tiempo en Francia e Inglaterra. Su idea era recabar apoyos y financiación para tratar de recuperar su trono en Armenia. Así, lo primero que intentó fue conseguir el favor de la Iglesia. Pero eran momentos complejos para la cristiandad, pues el papado se hallaba dividido entre las cortes de Roma y de Aviñón. Así que, aunque se entrevistó con Clemente VII en la ciudad francesa, no logró su apoyo. También visitó Barcelona y Tarragona, donde estaban muy agradecidos a la monarquía armenia, pues un antepasado de León les había cedido las reliquias de santa Tecla, patrona de Tarragona. En París se entrevistó con Carlos VI de Francia, pariente suyo, quien le entregó el castillo de Saint-Ouen, además de una buena suma de dinero.
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			Sin embargo, todos sus esfuerzos fueron en vano y este primer y único rey de Madrid murió finalmente en Francia en 1393 sin haber logrado volver a reinar en Armenia. Y tras su muerte, Madrid y los demás reinos volvieron a la corona de Castilla.
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		  Tras las huellas de Leonardo en Madrid


			Quizá el lector se pregunte si tal vez en alguna ocasión el genial maestro florentino pasó por esta ciudad. La respuesta es que Leonardo da Vinci jamás estuvo en Madrid. No obstante, dado el poder del Imperio español —que se extendió durante centurias y llegó a ocupar tierras hoy italianas— y también el afán coleccionista de nuestros monarcas, no es de extrañar que podamos rastrear algunas huellas de este genio en la capital. La primera nos lleva a nuestra gran pinacoteca: el Museo del Prado. Allí tenemos una copia de la famosa Gioconda del Louvre. Se trata de la réplica más valiosa de esta gran obra maestra. Nuestra Mona Lisa estuvo expuesta mucho tiempo en el museo, pero se pensaba que era una copia tardía, del siglo XVIII, por el fondo negro que tenía. El caso es que entre 2011 y 2012 la obra fue restaurada para una exposición y ¡oh, maravilla!, al eliminar la capa oscura, que era un repintado posterior, salió a la luz un paisaje exactamente igual al del lienzo original. Estudiando esta pintura y comparándola con la del maestro, los restauradores se dieron cuenta de que la Gioconda del Prado se pintó en el taller de Leonardo a la vez que este pintaba la del Louvre. De hecho, en algunos detalles se aprecia la mano del maestro que corregía a su alumno. 
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			Así, en esta obra podemos ver ejemplos de sfumato, esa técnica tan propia y original de Leonardo que hacía percibir las siluetas de sus figuras de una manera mucho más realista. Podemos afirmar entonces que se trata de la copia más temprana de la gran obra maestra de Leonardo conocida hasta el momento y una de las muestras más significativas de los procedimientos del taller de Da Vinci. No sabemos muy bien cómo llegó la obra a Madrid. La primera pista la encontramos en la colección real. La Galería del Mediodía del Alcázar la registró, probablemente ya en 1666, como una mujer «de mano de Leonardo Abince». Como veremos en un capítulo posterior, esta obra podría haberse salvado del incendio del Alcázar. Si el lector está interesado en ver esta joya, no tiene más que acercarse al Museo del Prado, donde podrá admirarla en la sala del Renacimiento italiano.

			El segundo hito leonardesco de nuestra ciudad lo encontramos en el Museo Lázaro Galdiano. Allí nos aguarda una pieza más que intrigante. Se trata del Salvador joven, una obra del taller de Leonardo. Si bien aquí la mano del maestro no se aprecia de forma tan clara, lo que nos muestra esta pintura es uno de los ideales estéticos de Leonardo da Vinci. Estamos hablando del concepto de la androginia, una noción que el ilustre florentino también enseñó a sus discípulos. Algunas de las obras del maestro nos muestran a personajes andróginos, esto es, sexualmente ambiguos: no sabemos si son hombres o mujeres. Los ejemplos más destacados de esta androginia serían el San Juan del Louvre o san Felipe en La Última Cena de Milán. Quiero resaltar el tema de la androginia —que vinculaba esa ambigüedad sexual con lo divino— porque se trata de una de las ideas humanistas que se forjaron en la Florencia renacentista a partir de las ideas de Platón y de los neoplatónicos. Aparte de su androginia, la pieza del Lázaro Galdiano está repleta de enigmas. Cuando la adquiere el fundador del museo, José Lázaro Galdiano, piensa que representa a la hija del pintor Verrocchio; luego decide que es un san Juan. A su muerte, y tras la inauguración del museo, es cuando se propone que la obra pudiera ser un Salvador adolescente. Lo que se dirime es la eterna pregunta de cuál es el sexo de Dios: para los humanistas renacentistas como Marsilio Ficino o Pico della Mirandola parece ser que se trataba de un tercer sexo ambiguo, ni hombre ni mujer, vinculado con lo sagrado.
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			Sin embargo, la imagen no tiene símbolos ni nimbo que remitan a Jesucristo; esto se debe a que se eliminaron en una restauración posterior porque eran un repinte. Mediante reflectografía infrarroja, se observó también una inscripción que reza LA MAG. No se sabe si se refiere a «la Magdalena», «la imagen»… Además, se ha observado que el reverso es dorado, por lo que podría ser la puerta de un sagrario supuestamente hallado en Valladolid. Por todo ello, esta es una pieza llena de enigmas. 

		  Nuestra última pieza, esta vez sí, es obra de Leonardo al cien por cien. La Biblioteca Nacional atesora dos joyas bibliográficas manuscritas del propio Leonardo da Vinci. Se trata de los denominados Códices de Madrid I y II, que datan de la última década del siglo XV.

			Como todos los textos y tratados de Leonardo, los volúmenes madrileños están escritos al revés. Esta es una de las particularidades del genio: tenía la habilidad de escribir con las dos manos a la vez y del revés sin ningún problema, de modo que había que utilizar un espejo para poder descifrar su escritura. Estos libros no son dos obras uniformes, sino dos recopilaciones que realizó su discípulo Francesco Melzi a su muerte. Recogen textos, apuntes y dibujos que tratan muy diversos temas: matemáticas, ingeniería militar, máquinas e ingenios, anatomía, perspectiva, topografía, música…
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			Y es que Leonardo no fue solo un prodigioso pintor, sino un gran genio que cultivó todas las disciplinas del arte y de la ciencia, lo cual le ha granjeado la fama de ser el gran genio del Renacimiento. Veamos cómo llegaron los códices a Madrid. Francesco Melzi, discípulo de Leonardo, recopiló todos los apuntes del maestro para que su legado no se perdiera. Pasados unos cincuenta años y muerto ya Melzi, su hijo Horacio vendió estos dos tomos a Pompeo Leoni, un magnífico escultor que se trasladó a España para trabajar bajo las órdenes de Felipe II. Aquí realizó algunas esculturas importantes de Carlos V y de Felipe II, además de otras obras para personajes notables de la corte española.

		  A la muerte de Leoni los códices pasaron a Juan de Espina, un personaje notable de la corte. Y cuando el príncipe de Gales llegó a Madrid para tratar de adquirir estos volúmenes, Juan de Espina, ante el acoso, se los regaló al rey Felipe IV. De este modo, en 1712 se incorporaron a las colecciones reales españolas, y allí permanecieron olvidados hasta que en 1964 los investigadores dieron con ellos y los depositaron en la Biblioteca Nacional, donde por fin pudieron ser estudiados. Desde luego, constituyen uno de los tesoros más valiosos de las colecciones bibliográficas españolas.

			Dada la importancia de estos libros, la Biblioteca Nacional tomó la sabia decisión de digitalizarlos y ponerlos al alcance de todo el mundo. Los códices se pueden consultar online en la página web de la Biblioteca Nacional (<www.leonardo.bne.es>).
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II - IV

		
		[image: imagen]

			La visionaria Lucrecia de León


		  La primera vez que escuché hablar de Lucrecia de León fue en el programa de radio La Rosa de los Vientos, donde Jesús Callejo y Carlos Canales narraron su historia bajo la batuta del malogrado Juan Antonio Cebrián. Como verás a continuación, esta mujer merece sin lugar a dudas un espacio en este libro.

			Nació en Madrid en 1567, pero desconocemos la fecha y el lugar de su óbito. Más o menos, su vida coincidió con el reinado de Felipe II y con el comienzo del de Felipe III. Desde muy temprana edad, Lucrecia, una niña de baja cuna y analfabeta, comenzó a relatar visiones e imágenes un tanto inconexas que se le aparecían en sueños. Algo parecido a lo que le sucedía a Nostradamus, otro visionario fatídico como nuestra Lucrecia.
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			¿Y qué sucedió? Pues que Lucrecia empezó a narrar todo tipo de historias apocalípticas que preconizaban el final de los Habsburgo en España tras una serie de catástrofes. Y en una acertó: con antelación, nuestra protagonista reveló cómo la Armada Invencible caería ante las tropas inglesas y la corona sufriría un duro golpe. Este atino le valió el crédito de algunas personas relevantes, en concreto de don Alonso de Mendoza, un canónigo de la catedral de Toledo próximo a la corte y enemigo secreto de los Austrias. Así que este potentado decidió tutelar a Lucrecia de León y, de paso, anotar todas sus visiones. Así fue la cosa entre 1587 y 1591. Y las revelaciones fueron sustanciosas: invasión de los turcos por el sur, los herejes por el norte y los ingleses por Portugal. Esto suponía el fin de la dinastía y del Imperio español. 

			Y resultó que había una importante corriente de aristócratas y religiosos contrarios a Felipe II y su linaje, pues enseguida se formó, al albur de las visiones de Lucrecia de León, una sociedad que podríamos calificar de secreta, a la que bautizaron como la Congregación de la Nueva Restauración, entre cuyos miembros cabría citar a Juan de Herrera, arquitecto nada menos que del monasterio de El Escorial. También se unieron al grupo otros adivinos que predicaban en el mismo sentido las futuras desgracias de España.
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			Desde luego, en época de Felipe II no eran pocas las sectas o sociedades secretas que proliferaban a su alrededor. Su bibliotecario, Benito Arias Montano, por ejemplo, perteneció a la Familia Charitatis, grupo que había surgido en Amberes y que se consideraba por encima de cualquier credo religioso de una fe específica. Se cree que también entablaron contactos con los verdaderos rosacruces, otro de los cenáculos que habían surgido en Alemania a comienzos del siglo XVII con la difusión de sus textos fundacionales, la Fama Fraternitatis o Las bodas alquímicas de Christian Rosenkreuz.

			Contamos también con otra figura importante, a la postre partenaire de nuestra Lucrecia. Se trata de Miguel de Piedrola, otro adivino, que había pasado por diversas penurias con los turcos —estuvo en galeras— y del que sabemos que también hacía vaticinios. Uno de los que más éxito le reportaron fue el augurio de la muerte del papa, además de acertar con el nombre del siguiente. Después trabajó para la corona española y vaticinó a Felipe II la muerte de Juan de Austria, quien, efectivamente, perdió la vida en Flandes. 
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			Ya asentado en nuestro país, Miguel de Piedrola trabó amistad con Lucrecia de León y se adhirió a su orden secreta. 

			Los miembros de la Congregación de la Nueva Restauración daban por buenos los augurios de la joven sobre la caída del Imperio español, y, para prepararse para la catástrofe, habilitaron un refugio, la llamada cueva de Sopeña, ubicada en algún lugar entre Madrid y Toledo. Allí se aprovisionaron de víveres y materiales para pasar escondidos una buena temporada hasta que la desgracia pasara y fuera su turno de emprender una nueva reforma en España e inaugurar un nuevo tiempo de esplendor. Se suponía, además, que sería la propia Lucrecia, desposada con Miguel de Piedrola, quien devolvería el brillo a España.

			Pero los planes se fueron a pique, y todo por la expansión internacional del mensaje apocalíptico de Lucrecia sobre la corona hispana. Los príncipes protestantes europeos empezaron a repetir la propaganda antiespañola en sus naciones, lo que alentó el movimiento en contra de nuestro reino. Vista la situación, Felipe II tuvo que tomar cartas en el asunto y pronto el Santo Oficio citó a Lucrecia de León ante el Tribunal de la Inquisición. 
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